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Caribe y sus reflexion
teñidas por los legados 
vitud de africanos, Chur
desde el altiplano andin
rando las historias, onto
temologías y cosmologías 

quechuas.

mismo modo, la naturaleza y los
animales no razonan, no se comu
nican y no tienen sentimientos. So
bre estos puntos, Churata sostiene
desde una cosmología aymara y
quechua que la muerte no significa
cancelación, sino que los que mue
ren se encuentran en otro espacio.
En ciertas ocasiones y lugares se
puede entrar en contacto con ellos.
De allí que el título de su libro alu
de a los muertos que vuelven o co
existen con el mundo de los vivos.

Vivos y muertos no sólo piensan,
sino también sienten y conocen,
con otros sentidos, como los ani
males. De esta manera, Churata
reflexiona sobre el hombre que no
sólo es un animal en cuanto tiene

las mismas necesidades básicas,
sino también deviene animal cuan

do pone en juego sus otros senti
dos. De allí que habla de conoci
mientos táctiles, olfativos, aurales,
que están asociados con sentimien
tos y emociones. Para argumentar
sobre estos puntos Churata otra
vez recurre a la mitología aymara y
quechua, inventa personajes míti
cos y recupera el pensamiento vita
lista europeo que rescata la expe
riencia acumulada a través de los
sentidos no visuales.

Por último, la publicación de
Riccardo Badini de la edición crítica
de Resurrección de los muertos hace ver

la contemporaneidad del pensa
miento de Churata con los precur
sores del pensamiento descolonial
más conocidos, como Franz Fanon
y Aimé Césaire. Definitivamente,
los tres pensadores leían las mismas
fuentes europeas en su lengua ori
ginal o en traducciones. Mientras
que los lugares de enunciación de
los dos primeros se ubicaban en el
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Carlos García-Bedoya Maguiña
ejerce su labor de investigador y
profesor en la Universidad Nacio
nal Mayor de San Marcos en Lima,
donde se formó como uno de los

más destacados discípulos de An
tonio Cornejo Polar. Es autor de
dos libros imprescindibles para el
estudio de la literatura peruana: Pa
ra una periodi^aáón de la literatura pe
ruana (1999) y ha literatura peruana en

el periodo de la estabilización colonial
(2000). A esta importante produc
ción se suma ahora una compila
ción de los textos publicados du
rante los últimos veinte años con el

título de Indagaciones heterogéneas. Es
tudios sobre literatura y cultura, dividi

do en un breve prólogo y cuatro
secciones que incluyen veinte ensa
yos sobre temas fundamentalmente
relacionados con problemáticas
dentro de la denominada tradición

del pensamiento latinoamericano
autocentrado (en términos de Fran
çoise Pérus). Forman parte de esta
tradición los planteamientos de en
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sayistas, estudiosos de la literatura, cen nada más que repetir
filósofos, teólogos, educadores, his- de otros.
toriadores, antropólogos y sociólo- En los estudios de los
gos cuyos aportes y trascendencia de la literatura peruana y 
son imposibles de nombrar y enu- ricana se evidencia su "p
merar aquí. García-Bedoya dialoga inclinación hacia los enf
permanentemente con su tradición; norámicos" (12). De he
también lo hace con los plantea- tercera sección denomin
mientos de los maestros sanmar- gaciones peruanas se traz
quinos Tomás Escajadillo, Francis- rrido que explica muy b
co Carrillo y Raúl Bueno y con los ceso de la literatura pe
planteamientos de sus maestros de descuidar sus reflexione
la universidad de Pittsburgh como canon literario peruano 
John Beverley y Gerald Martin. No sado, siguiendo lo plan
descuida, por supuesto, el diálogo Walter Mignolo, del can
con sus alumnos y sus colegas latí- dido como las obras mae
noamericanos. bellas letras al corpus, entendido

Por la propuesta de construir como un vasto campo de discurso
un dialogismo intercutural, el libro heterogéneos. La especialización d
revela claramente su lugar de enun- García-Bedoya se nota clarament
ciación que -como dice su autor- en sus lúcidos ensayos sobre el di
no es solamente geográfico, sino y curso criollo y el discurso andin
sobre todo geocultural y epistémi- en la literatura peruana colonial c
co. La discutible distinción entre el yas características explica al detall
lugar del enunciado y el lugar de la sobre las élites andinas y el renac
enunciación no se le puede aplicar miento inca donde analiza y com
porque son uno y lo mismo en su para El primer Nueva Coránica y Bu
discurso. No obstante, este libro no Gobierno del indio aristócrata, err
cierra su horizonte en la literatura te y reclamador Felipe Guarna
peruana y latinoamericana, sino que Poma de Ayala y la Representació
se abre a otras "Otras indagacio- verdadera y exclamación rendida y lame
nes" (título de la cuarta sección) de table que toda la nación indiana hace a 
tradiciones literarias como la espa- majestad del señor rey de las Espadas 
ñola, que García-Bedoya conoce emperador de las indias, el señor do
muy bien, y a lecturas de diferentes Femando VI, pidiendo los atienda
zonas del mundo como se puede remedie, sacándolos del afrentoso vituperi
desprender de un amplio dominio y oprobio en que están más de doscient
de la teoría y los estudios literarios años de fray Calixto Túpac Inca qu
expuestos con un orden y una cía- "era étnicamente mestizo, pero cul
ridad sencillamente paradigmáticos, turalmente un andino" (184); sob
como dice Raúl Bueno en la tapa la conquista del Perú en dos obr
del libro, es decir, con un lenguaje dramáticas coloniales insertada
preciso, claro y directo que se dife- plenamente en el ámbito de la ciu
rencia del barroquismo de libros dad letrada aunque estén escritas e
que haciendo alarde de todo y quechua "por clérigos filo-indig
usando un lenguaje críptico no ha- nistas, a pedido de la aristocrac
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indígena y para el consumo de ese vang
sector social" (210): la anónima contin
Tragedia delfin de Atahualpa y La con- ta 
quista del Peni del fraile mercedario bién
Francisco del Castillo, en las que se gu
reconstruye y se reinterpreta la con- gu
quista del Perú. nalmente nos presenta una nota

Su interés por la literatura pe- sobre la teoría de las generaciones y
ruana del siglo XIX está determi- su aplicación a la literatura peruana
nado por el magisterio de Francisco del siglo XX.
Carrillo y se manifiesta en un anáü- A los teóricos (no a los estudio
sis iluminador sobre La ciudad de los sos de la literatura) les suele ocurrir
Reyes de Pedro Dávalos y Lissón. que les faltan lecturas de creación
Continúa con un ensayo sobre la literaria, tal vez por eso prefieren
denominada novela regionalista o realizar lecturas de otras disciplinas
novela de la tierra que entre los ha- afines en las que encuentran placer,
hitantes del área andina se manifes- Este no es el caso de García-Be
tó como indigenismo. García-Be- doya que en la segunda sección ti
doya, en su ensayo sobre Ciro Ale- miada "Indagaciones latinoameri
gría, de quien Mario Vargas Llosa canas" exhibe un vasto conoci
ha dicho que es "nuestro primer miento de la tradición literaria de
novelista clásico", afirma que El América Latina, especialmente de la
mundo es ancho y ajeno es "la novela narrativa a la que le dedica estudios
peruana más importante de todos que tienen que ver con su transcur
los tiempos" (233). Además, com- so. Siguiendo esta vez las ideas de
para el clásico universal de Alegría Gerald Martin, dice: "Sostenemos
con una obra coetánea, similar y que la Nueva Narrativa (o Nueva
representativa de la "novela del Novela) y el llamado Boom no son
nordeste" brasileño como es Vidas más que expresiones, en el campo
secas (1938) de Graciliano Ramos y, de la narrativa hispanoamericana,
en un ámbito mayor, con la novela de una secuencia literaria cuyo im
del turco Yashar Kemal titulada El pacto ha sido central en toda la lite
halcón (1955). En este ensayo se no- ratura de Occidente en el siglo XX,
ta claramente el magisterio de tal es decir el Vanguardismo, lo que en
vez los más destacados estudiosos inglés se suele denominar Moder
del indigenismo como lo son To- nism" (82). En esta segunda sección
más Escajadillo y Antonio Cornejo se evidencia un enorme interés por
Polar. Cuando expone sus ideas colocar en su exacta dimensión los
sobre la trayectoria del vanguar- aportes de los novelistas anteriores
dismo peruano hace gala de su co- al "Boom" (Miguel Ángel Asturias
nocimiento de la complejidad del y Alejo Carpentier, por ejemplo)
proceso de la vanguardia en el Perú como antes lo había hecho con Ci
que muchas veces es simplificado y ro Alegría para el caso peruano,
reducido al extremo. Para ello dia- En esta sección aparece un en
loga con el planteamiento de Octa- sayo categórico sobre los derrote
vio Paz que sostiene que nuestro ros por los que transitan los estu
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dios literarios latinoamericanos des- bios sociales trascendentes n
de 1972 hasta 1992, donde destaca, den ser sólo políticos y eco
entre otros, los aportes de la crítica eos, sino también y sobr
fenomenológica de Félix Martínez cambios culturales, es decir
Bonati y Alberto Escobar; la histo- bios de mentalidades, de valo
ria literaria y la relación entre litera- ideas y de sensibilidades. P
tura y sociedad desarrolladas por García-Bedoya cuestiona ci
Antonio Cándido; la estilística, el versiones del culturalismo p
estructuralismo, la crítica genética y derno que sólo están interes
la teoría de los actos de habla desa- los discursos, los lenguajes,
rrollados por Ana María Barrene- temas simbólicos y descui
chea; la combinación de historia, relación con prácticas o inst
biografía y crítica literaria que reaü- nes sociales (19). Es contund
za Octavio Paz; la sensibilidad esté- argumento según el cual el
tica y vasta información de Emir cionismo en que han caído l
Rodríguez Monegal; la deconstruc- tudios Culturales se debe a qu
ción moderada combinada con ins- perdido el horizonte de la tot
frumentos más tradicionales prove- En efecto, "La totalidad sigu
nientes de la filología y la historia do un horizonte epistemol
en las ideas de Roberto González necesario para la reflexión 
Echevarría; la crítica de inspiración (20), especialmente en soci
marxista de Roberto Schwarz; los conflictivas, contradictoria
planteamientos no suficientemente blemáticas o heterogéneas co
divulgados de Antonio Cornejo Po- nuestras. Por eso, le parece im
lar y Ángel Rama; el desplazamien- cindible retomar esta categor
to hacia los estudios culturales de de tres esferas o perspectivas 
Beatriz Sarlo; el reclamo urgente de tas entre las que existen mú
hacer una teoría literaria latinoame- interrelaciones: la esfera del
ricana de Roberto Fernández Re- o esfera pública, la esfera de
tamar; y los aportes a la teoría de ducción o esfera económi
recientes latinoamericanistas como esfera cultural.

Walter Mignolo y Luiz Costa Lima. Los Estudios Culturales están
Una constante recorre las "In- redefiniendo los campos disciplin

dagaciones teóricas" (título de la rios y los que se inscriben dentro d
primera sección del libro). Me refie- esta disciplina transdisciplinaria,
ro a su preocupación por el diálogo antidisciplinaria o interdisciplinari
asimétrico norte-sur y por el reto deben integrase a proyectos y equi
de potenciar el diálogo sur-sur. Así pos interdisciplinarios, propiciand
reflexiona sobre el impacto de los diálogos multidisciplinarios para
Estudios Culturales en América asumir una perspectiva transdisc
Latina, que si no cuestionan las re- plinaria. Esto pone el dedo en l
laciones de poder, entonces no sir- llaga puesto que no son serios
ven de mucho. En efecto, el inves- aquellos Estudios Culturales rea
tigador sanmarquino rescata el zados por personas o equipos mo
planteamiento original de Raymond nodisciplinarios, narcisistas o egó
Wilüams que sostiene que los cam- tras que creen estar en la capacidad
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de conocerlo todo o se creen con la das), 
licencia de usar aparatos teóricos de espec
otras disciplinas sin rigor (25). A los min
que provenimos del campo de los (hetero
estudios literarios nos hacen falta dictor
ejercicios de "abajamiento", una dejado h
dosis de humildad intelectual que intelect
nos permita reconocer nuestras li- Davi
mitaciones disciplinarias y, parado- Mazzot
jicamente, el reconocimiento del Bedoya
saber del otro. Pero no crean que el profesor

En todos los ensayos que con- sanmarquino concuerda con todos
forman este libro hay un interés los planteamientos de los intelec
manifiesto por rescatar "Categorías tuales con los que dialoga; muchas
latinoamericanas para una mundia- veces corrige y cuestiona con ar
lización intercultural", categorías gumentos irrefutables los plantea
teóricas diseñadas desde América mientos de sus interlocutores. Ese

Latina para dar cuenta de nuestra es el caso de Walter Mignolo, quien
compleja problemática. Así, García- en su artículo "Herencias coloniales
Bedoya discute y cuestiona la divi- y teorías poscoloniales" plantea tres
sión internacional del trabajo inte- tipos de experiencias coloniales: a)
lectual vigente, de raíz eurocéntrica, colonias de asentamiento (Estados
que margina los aportes de los inte- Unidos), b) colonias de asentamien
lectuales de América Latina. En to profundo antes de 1945 (Perú) y
efecto, en América Latina es perti- c) colonias de asentamiento pro
nente referirse a la coexistencia fundo después de 1945 (India),
conflictiva, a las superposiciones, a Mignolo sostiene que de las distin
los cruces, a las hibridaciones, a las tas experiencias coloniales han sur
superposiciones, a las mezclas y a gido distintas prácticas teóricas,
los mestizajes de una realidad a to- Así, a las colonias del primer tipo le
das luces heterogénea. Pero, no por corresponde una teorización o ra
exaltar la fragmentariedad y la di- zón posmoderna propia de los paí
seminación debemos abandonar la ses centrales y a las colonias del
perspectiva de la totalidad como segundo y tercer tipo una teoriza
horizonte epistemológico que nos ción o razón poscolonial propia de
permita comprender las múltiples los países periféricos o del tercer
interrelaciones que configuran la mundo. García-Bedoya cuestiona
vida social. No tomar en cuenta el estas "denominaciones poco afor
horizonte de la totalidad contradic- tunadas" de un latinoamericano

toria implica consentir la moda in- que trabaja en la academia norte
telectual posmoderna. Aparte de americana paradójicamente por no
evidenciar los aportes fundamenta- haber tomado en cuenta la ineludi
les de Ángel Rama (transcultura- ble propuesta de Darcy Ribeyro,
ción y ciudad letrada), Antonio por no aclarar a qué tipo de asen
Cándido (sistemas literarios) o Nés- tamiento y de profundidad se refie
tor García Canclini (culturas híbri- re y por homogenizar el pensa
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miento diverso del tercer mundo.

Pues es evidente que no es lo mis
mo la experiencia colonial de la In
dia y la experiencia colonial del Pe
rú. Mignolo posteriormente corri
gió su postura diferenciando los
diferentes tipos de colonialismo del
tercer mundo y llamando "posocci
dentalismo" a las prácticas teóricas
del colonialismo de asentamiento

profundo antes de 1945 y "razón
poscolonial" a las prácticas teóricas
del colonialismo de asentamiento

profundo después de 1945. El es
tudioso sanmarquino sostiene que
esta homogeneización tal vez expli
que "los intentos mecánicos de
aplicar a la experiencia colonial lati
noamericana las teorizaciones ela

boradas por exponentes de los es
tudios subalternos de la India, con
figurando una especie de estudios
subalternos latinoamericanos epi
gonales respecto a los teóricos de la
India y poco atentos a la especifici
dad de nuestra herencia colonial"
(54). Pero no se queda en el nivel
de la crítica no propositiva y, asu
miendo la tripartición planteada
por Mignolo, propone denominar
respectivamente a los tres tipos de
colonias: a) colonias de transplanta
ción caracterizadas por una homo
geneización cultural y étnica de raíz
europea y por el casi exterminio de
los pueblos y culturas nativas, b)
colonias de implantación donde la
penetración cultural y étnica euro
pea es muy importante, pero no al
punto de homogeneizar "el tejido
cultural y social" de modo que to
davía sobreviven las culturas y las
etnias nativas que experimentan los
procesos de transculturación y c)
colonias de superposición caracte
rizadas por el sometimiento al do

mino imperial europeo, pero que
no experimentaron una penetración
intensiva de la cultura europea.

García-Bedoya ha sumido ya
desde hace mucho tiempo una po
sición contraria a lo que acertada
mente llama monologismo teórico
monopólico, concierto académico
globalizado u occidentocentrismo
exclusivista y excluyente que nos
convierte en productores de mate
ria prima que luego es transforma
da en productos teóricos de validez
general en el hemisferio norte (el
famoso efecto Nescafé). Por eso, y
apoyado en los planteamientos de
Mijail Bajtín y de Edward Said so
bre el humanismo, nos propone
una epistemología dialógica inter
cultural.

Por todas las razones expuestas
que no hacen más que esbozar tí
midamente la riqueza y complejidad
de las propuestas de García-Bedo
ya, este libro resulta imprescindible
para cualquiera que esté interesado
en escuchar la propuesta de un in
vestigador inscrito dentro de la de
nominada tradición del pensamien
to latinoamericano autocentrado

(que delata un lugar de enuncia
ción) y que quiera contribuir a con
solidar una epistemología dialógica
intercultural.

Dorian Espedía Salmón
Universidad Nacional Mayor

de San Marcos
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